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			Introducción

			Desde su sentido más general, la vida siempre es aspiración. Lo es en su intención de preservarse haciendo todo lo posible por proveerse de los materiales necesarios para su prolongación en el tiempo, y también lo es en su esfuerzo por dignificarse en la medida en que es capaz de someterse a una crítica constante que le permita alcanzar estados mejores, reinventarse con el propósito de no desfallecer ante los escenarios de hostilidad que desvalorizan la existencia de toda persona.

			Si hay que nombrar una idea que le haya servido a la humanidad para contener sus aspiraciones y sus proyecciones, esta sería la esperanza, un tipo de experiencia particular que condiciona el presente a permanecer en vilo mientras exista un deseo lo suficientemente intenso que motive la cotidianidad y haga tender nuestras acciones hacia su logro. De allí que la esperanza sea un insumo arropado por todo pensamiento y proyecto. Bajo el amparo de la credibilidad y la confianza que en ella se depositan, se han refugiado desde las ideas más dañinas y los actos más atroces, hasta las intenciones más generosas y los deseos de defensa incondicional de la vida digna de toda persona y del planeta. Lo anterior nos ubica ante un escenario interesante de inquietud por el carácter filosófico de la esperanza, por su definición y por los elementos que se deben tener en cuenta si de ella se espera un esfuerzo incansable por hacer que en la historia el ser humano construya un rumbo en concordancia con los fines más nobles a los que puede aspirar.

			El horizonte filosófico de la esperanza es el que aquí nos concierne: identificar qué tipo de esperanza se requiere para insistir en la aspiración de un mundo mejor. Para ello, se plantea, inicialmente, la necesidad de situar el lugar de la pregunta por la esperanza en la historia de la filosofía, aclarando de entrada que interesa hallar su perspectiva transformadora, en el sentido de herramienta que sirva para mejorar la vida, no solo como proyecto hacia el futuro, sino también como acto del presente. Todo adormecimiento del deseo de transformar la vida obliga a retornar a sus fundamentos. 

			Si el primer interés obedece a una pequeña reconstrucción del problema, a una aproximación a la esperanza como concepto eminentemente práctico, los siguientes corresponden a un ejercicio de análisis y comprensión de los componentes fundamentales de una esperanza necesaria y transformadora; allí es donde se ubican el fracaso, el sentido de la vida y la utopía.

			El estudio del fracaso implica aceptar su lugar en la historia de la humanidad. Pero, en este caso, su importancia radica en ser principio de la consideración y la persecución de ideales positivos que superan, precisamente, el ambiente de derrota y desesperanza. La vinculación de la conciencia de fracaso a la de experiencias de desencanto se toma como posibilidad de planificar vivencias distintas sobre la base de que esos momentos, aquellos donde se pone en entredicho la vida humana, deben verse como exigencias de un cambio en nuestro modo de convivir. Aceptando el valor de concebir el fracaso, la esperanza se levanta sobre el reconocimiento de aquello que no debe legitimar ni defender, sobre el reconocimiento de que jamás se puede aceptar un estado de frustración total en el que se pierda el sentido de la existencia y se desmoronen las alternativas utópicas.

			El apunte sobre el sentido de la vida intenta valorar su tono filosófico, al tiempo que indaga por la necesidad de abrigar razones que soporten las búsquedas que se sostienen en la esperanza. Es de las preguntas más comprometedoras de toda existencia, como se puede ver en la realidad de desamparo que produce su ausencia, experiencia de la que surgen manifestaciones de descontento y desesperanza que frenan cualquier acción que procure la transformación. Teniendo en cuenta este aspecto, se afirma la necesidad de sentido como búsqueda constante para construir razones suficientes que permitan mantenerse firme en la esperanza y en los sueños de un mundo noble.

			Finalmente, se examinará la utopía. Sobre este componente recae el peso de la comprensión del futuro como espacio que se puede intervenir para afrontar el presente con decisión transformadora. El papel de la utopía en la esperanza es decisivo porque anima la apertura de la conciencia de las personas a imaginar que otro mundo es posible y necesario, y que no hay que desfallecer en su persecución; más bien, hay que trabajar sobre la utopía para que madure con el tiempo, para que sirva de guía constante del proceder humano.

			La comprensión de la necesidad de la esperanza es la finalidad de las siguientes páginas; situarla como herramienta por excelencia para la planificación de un mundo que se sobreponga a la idea de convivir, sin reproches, con la miseria y promueva la defensa incansable de la vida digna. Este ensayo, además, tiene el propósito de afirmar el valor de la reflexión filosófica para ahondar en las preguntas fundamentales de la existencia humana, en este caso, la pregunta por la esperanza. La filosofía se legitima siempre que su proceder conceptual sea capaz de alimentar la vida, si logra comprometerse con el aporte a la comprensión de las preguntas que el ser humano se plantea para reconocerse, situarse y construirse.

			La esperanza pertenece a la vida consciente y reflexionada, a la actividad creativa y transformadora. En palabras de Julio Cortázar (2019) en Rayuela: “La esperanza le pertenece a la vida, es la vida misma defendiéndose”.

		

		
			1. La pregunta por la esperanza

			Un paso necesario es la presencia de la esperanza crítica en la tradición filosófica. El trazado propuesto problematiza el sentido de la pregunta por la esperanza como horizonte transformador de la humanidad mediante los aportes de Ernst Bloch y otras notas sobre una perspectiva crítica, emancipadora y liberadora, que ponen en diálogo diferentes momentos y autores. Se rastrea un punto de encuentro: en muchos pasajes de su historia la filosofía se arraiga en la esperanza.

			La espera: un constitutivo de la condición humana

			La pregunta por el futuro, como tiempo y escenario próximos, ha acompañado a la humanidad durante toda la historia. Con ella emerge el horizonte bajo la forma de proyección propia de un ser que se reconoce activo en el mundo. El ser humano se liga a su tiempo, al presente en el que se desenvuelve su realidad; sin embargo, su capacidad de reflexión y sus acciones se ciñen exclusivamente al momento actual. Muchas veces prefiere amarrarse al pasado. Otras, prefiere ficcionar y prefigurar lo venidero. Así, lo próximo, lo que puede llegar, lo que está por hacerse, son formas de enunciar la disposición humana de esperar; o, lo que es lo mismo, el sentido de proyección vital que se manifiesta en el hecho de aguardar hoy lo que se espera que ocurra mañana. 

			La capacidad humana de reflexión del mañana está acompañada siempre por la espera como condición de la existencia que permite que el ser humano se oriente, se disponga al logro de algo en su realidad inmediata, ya sea para suplir una carencia actual o para construir un escenario de vida distinto. Si se estableciera un antes y un después condicional, se podría afirmar que lo primero es la espera como propia de la condición humana; luego vendrán las preguntas por lo posible, los proyectos que plantean un contenido distinto en lo todavía no ocurrido. En otras palabras, desligado del significado general de la espera humana como disposición para construir y vivir escenarios posteriores, se abre todo un campo de proyección en el que cabe lo mejor, en el sentido de cómo puede hacerse de la vida una experiencia cada vez más humana: de convivencia con los otros y con el mundo. 

			La doble vía de aproximación a la espera humana se muestra, por una parte, desde lo más básico de la existencia, desde el condicionamiento producto de las necesidades más inmediatas: la de proteger la vida, adquirir alimento, habitar una morada y cuidar del cuerpo. Por otra parte, se manifiesta en escenarios más complejos que exigen una arquitectura distinta, una ejercitación mayor de la capacidad intelectual: el mejoramiento de las condiciones de vida en la ciudad y la construcción de vínculos sociales de convivencia y respeto. En ambas perspectivas del sentido de la espera intervienen elementos que le otorgan, en un grado mayor o menor, determinado contenido a dicha disposición humana: la indagación, como habilidad de pensar los interrogantes que surgen, y la capacidad de búsqueda, como pretensión de solucionar esos interrogantes. Piénsese en el siguiente escenario en el cual, en un apunte que realiza Ernst Bloch (2006) sobre el concepto de salud, es posible extraer el contenido de cada perspectiva señalada sobre la espera:

			La salud no es, en absoluto, solo un concepto médico, sino, sobre todo, un concepto social. Restablecer la salud significa en realidad retornar al enfermo a aquella especie de salud reconocida como tal en la sociedad dada, a aquella salud incluso constituida por esta sociedad (p. 25).

			Es posible pensar que, en primer lugar, la esfera básica de la espera conduce a la superación inmediata y eficaz del dolor que se padece: la exigencia que causa determinada dolencia requiere una intervención inmediata. Aquí nos movemos en el campo de asegurar la salud corporal, aspecto que encaja en la primera perspectiva de la espera. Ahora, en segundo lugar, la salud lleva al propósito de planificación de una vida social saludable, lo que para nuestros fines encarna el sentido de la espera como proyección. La espera, en su objetivo primordial, es impulso de curación, de un paliativo para el dolor; mientras que en su sentido de visualización de escenarios futuros es demanda del restablecimiento de la salud como concepto social que requiere, por ejemplo, la crítica de la imposibilidad del acceso de las personas a unos mínimos comunes de existencia: “Cuidar del cuerpo social es una misión política que exige una crítica implacable contra un sistema de relaciones que trata a las personas como cosas y les niega el acceso a los commons1” (Boff, 2012, p. 99).

			Hasta aquí, lo esencial es pensar al ser humano como un ser que espera porque está carente de algo, porque necesita resolver situaciones inmediatas y otras más distanciadas de su presente. Ya que la espera atraviesa toda la existencia, las preguntas que dependen de esta característica mantienen continuamente al ser humano en un estado de interrogación y elaboración, haciendo que sea imposible no tender hacia algo. Es esencial, entonces, tener en cuenta la relación entre espera y temporalidad, debido a que el acto de esperar propone un tiempo futuro, cercano o lejano, que mantiene la expectativa latente. Siempre hay un después que causa preocupación, de allí la espera humana, o, como dice Bloch (2004) en el prólogo de El principio esperanza: “En sentido primario, el hombre que aspira a algo vive hacia el futuro” (p. 27). Este aspirar a algo tiene un contenido más concreto si lo comparamos con el que aquí se ha mencionado, en términos genéricos, como esperar. Pese a ello, cumple con señalar el núcleo de lo que se quiere expresar sobre la espera: su sentido de tendencia a, de propensión a. En la disposición al futuro y su consideración de tiempo, requisito del presente, se encuentra la orientación de la espera.

			La espera es una disposición básica que se manifiesta en cada instante de la existencia humana como lazo que nos vincula al mundo. La fórmula puede expresarse de dos maneras: actuamos porque esperamos algo, y de esta forma establecemos relación con las cosas y los demás seres vivos, y nos proyectamos porque esperamos, entonces nos hacemos una idea sobre lo que podríamos ser. Todo individuo espera, establece un determinado tipo de relación con su contexto de existencia. Pero es en la proyección que va más allá de la consideración de lo inmediato en donde se abre el campo de la esperanza. Aquí ya no se habla solamente de una disposición. El marco conceptual es diferente, se trata de propiciar el mañana por medio de un determinado contenido construido en el presente. La pregunta básica es por ese contenido de lo que vendrá. El futuro es una invitación: es el vacío que exige llenarse con material reflexionado. Aquí la esperanza requiere de un tratamiento filosófico para dar cuenta de ese material y de la forma de afrontar y de buscar el tiempo próximo.

			La esperanza: una pregunta de la filosofía

			De la espera a la esperanza hay un cambio cualitativo. Entre ambos conceptos hay asociación, mas no igualdad. La esperanza es una posibilidad de la espera en tanto conserva el sentido de proyección y de tendencia al futuro. Pero no únicamente a la manera de un afecto —definición necesaria pero aún demasiado genérica—. Con ello, simplemente se estaría señalando su forma de aparición en el individuo, dejando a un lado la relevancia originada en su potencial transformador. Para Bloch (2004), por ejemplo, en dos de sus acepciones, es, por un lado, “acto orientado de naturaleza cognitivo” (p. 35), es decir, una acción que obedece a la reflexión y que sabe a dónde dirigir su búsqueda; y, por otro, “el afecto de espera más importante” (p. 105). Lo que aquí se insinúa es una definición con matices más complejos que la de afecto: tendencia hacia algo determinado que se construye bajo la forma de reflexión y acto. Con este perfil, la pregunta problematizada ya puede dirigir su atención a la idea de transformación, que tiene que ver con el carácter insatisfecho de la existencia, siempre en busca de algo que tuvo en el pasado y puede reinventar o que nunca ha tenido y quiere crear. 

			La pregunta por la esperanza transformadora remite a la consideración de la existencia concreta de los seres humanos. No hay desconexión entre la esperanza como pregunta y la existencia como escenario. No hay escisión entre lo que se aguarda como propósito transformador y la vida concreta en la que esto se plantea y se lleva a cabo. Aquí cobra sentido la dimensión filosófica de la esperanza.

			La filosofía, gracias a su actitud reflexiva y a la valoración constante del interrogante como modo de insistir en dicha actitud, ha indagado con detenimiento en la esperanza, no solo para su defensa, sino también para su rechazo. Nos importa su defensa. Precisamente, el planteamiento de la humanidad como proyecto es un interrogante esencial que pone en la acción, en la comprensión de la realidad y en la posibilidad efectiva de construir mundo, la confianza expresada en la idea de esperanza auténtica. Por medio del tratamiento de la pregunta por la esperanza se ha posibilitado el abordaje del ser humano como articulación constante, un camino que se extiende no a la manera de una ruta predeterminada, sino, más bien, a la manera de un sendero que se va haciendo con la labor cuidada de quien lo transita.

			No se trata de preguntar por la esperanza como el depósito de todo lo que se aguarda. Tampoco se trata de problematizarla concibiéndola como afecto de espera acomodado a su tiempo, que simplemente demanda del mundo la reproducción de sus condiciones y, por ende, no propone ninguna ruptura ni ningún cambio. Suficientes son las pruebas devastadoras del siglo xx, o las muestras cotidianas de un mundo sometido a la agresión constante por parte de la humanidad, para optar por la orientación de dicha pregunta desde una perspectiva comprometida con la construcción o reconstrucción de la vida. En esta vía, la pregunta filosófica por la esperanza tiene que ser de carácter transformador. Con esta delimitación se entiende que su pretensión es modificar algo, inquietarse por el presente, atender a su tiempo e interpretarlo sabiendo que el cambio como búsqueda es absolutamente necesario. Establecer el suelo sobre el cual ella pisará es tarea indispensable para un proceder filosófico, uno que reconoce el valor de preguntar por lo que el ser humano puede y debe esperar, y que concibe y actúa en la posibilidad de la transformación de la existencia. 

			Las preguntas que surgen de las enunciaciones primeras sobre la esperanza en su función transformadora son múltiples: ¿qué contenido posee?, ¿transformar qué?, ¿cómo entender la transformación? Estas inquietudes han estado presentes en diferentes momentos de la filosofía, atendiendo a su vocación de formular y establecer preguntas fundamentales. Si vamos a la presencia de la esperanza en la reflexión filosófica, es preciso señalar una serie de escenarios que ofrecen interpretaciones que rastrean elementos de soporte: utopía, enajenación, deshumanización, posibilidad, actividad, presente, futuro, liberación, entre otros.

			Ya en Kant, mediante las cuatro preguntas que guiaron su búsqueda filosófica, la esperanza es un interrogante fundamental y determinante: ¿qué me cabe esperar?, o ¿qué me es permitido esperar?2 Independientemente del tipo de solución o de la dirección que Kant le haya ofrecido a este interrogante, es preciso señalar el lugar de relevancia que ocupa el acto de esperar en la reflexión filosófica. La esperanza está presente en uno de los pilares de la tradición como pregunta básica que promueve un escenario de apertura para el ser humano, su articulación como ser de proyección que demanda algo de su devenir. Volvemos a la idea inicial. Esperar es propio de la existencia. También lo es interrogarse por lo que vendrá y por aquello que debemos aguardar del transcurrir de los días. 

			Otro de los planteamientos que permiten leer la presencia de lo utópico en Kant es la formulación sobre la ilustración en el ensayo “¿Qué es la Ilustración?” (2015). Allí se pone de manifiesto la confianza en el progreso racional e histórico por medio de la apropiación que logren para sí los seres humanos de sus capacidades, lo que no es otra cosa que una opción por la autonomía y por el gobierno racional de sí. Entonces, resulta necesario resaltar la atención primaria que Kant consigna en el mañana, en la humanidad como hacedora de su propio rumbo. Bajo las circunstancias expuestas, se propone una apertura a la historia, abrazar lo próximo como tiempo que demanda progreso moral, es decir, acreditar acciones que se evidencien en la mejoría de la vida.

			Otro escenario para pensar la esperanza se lee en Karl Marx. La propuesta emancipadora presente en su pensamiento influirá en gran parte de los estudios que posteriormente se concentrarán en la esperanza como problema. Por medio de él, y aquí pienso concretamente en los Manuscritos de economía y filosofía (2003), una concepción determinada sobre la esperanza debe hacerse con base en estados reales. Si la esperanza es una pregunta que no es posible dejar de lado debido a la proyección vital del ser humano, ahora es también una cuestión que no puede evadir su sitio, el cual indica la necesidad de inquirir y cambiar la realidad de deterioro de la vida. Para hacer efectivo esto se parte de la consideración concreta de la humanidad que hace la historia y al mismo tiempo es historia. De esta consideración se desprende el reconocimiento de situaciones diversas: el sufrimiento humano y el impedimento de los individuos para respetar la totalidad del género —la humanidad— como una comunidad en la que importan cada una de las partes constitutivas, un vínculo que tiene su razón de ser en la participación y la dignidad de cada persona. 
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